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			Introducción

			El milenio de civilización griega que, en el ámbito cronológico de la historia antigua, se extiende desde los poemas homéricos hasta la integración de Grecia en el mundo romano fue testigo de unos logros intelectuales y artísticos sin parangón en ninguna otra etapa histórica. Su inmenso legado sigue sirviendo hoy como base para nuestra cultura. Este libro se propone presentar un estudio transversal de los elementos fundamentales de la cultura y civilización griegas antiguas, desde la época arcaica hasta la época imperial romana, dando cuenta de la unidad de pensamiento e idiosincrasia del mundo griego a lo largo de estos siglos. Estructurado en una serie acotada de diez ámbitos conceptuales distintos y complementarios a la vez, que dan fe de la riqueza cultural de lo helénico en sus diversas etapas, es necesidad centrarse con preferencia en las épocas arcaica y clásica, que es cuando se forja la identidad griega a través de la lengua, la literatura, el pensamiento, las creencias religiosas y la organización colectiva.

			Estas páginas pretenden ofrecer una serie de reflexiones dirigidas a analizar la continuidad cultural de la civilización griega, dando breve cuenta de sus transformaciones, desde una perspectiva a la vez sincrónica y diacrónica. El libro se estructura, así, siguiendo diez ejes temáticos: en primer lugar se trata de definir al pueblo griego a partir de sus signos de identidad y de la oposición frente a lo no griego. Desde la formación de los primeros entes políticos en la Grecia arcaica hasta la disolución del mundo helenístico en el marco de las conquistas romanas, lo esencial del helenismo seguirá perviviendo más allá de las transformaciones históricas. A continuación, el segundo capítulo trata el espacio público y el marco familiar, que sirven también para dotar de homogeneidad a la experiencia griega con lo político, con especial énfasis en la época clásica. La ciudadanía griega y la integración del individuo en el marco colectivo, tan importantes para el concepto de sociedad posterior, a través de la educación (paideia) y la participación política en la comunidad (polis) se examinan a continuación. En cuarto lugar se trata el papel de la mujer en la civilización griega, un tema que ha suscitado un particular interés desde hace varias décadas. Especial atención se presta también, en el quinto capítulo, al fenómeno religioso en la civilización griega y a la enorme repercusión que tiene, con toda su variedad conceptual, en la sociedad helénica. La guerra y los aspectos militares se estudian en sexto lugar como uno de los resortes ideológicos más importantes y, a continuación, se expone el atletismo como alternativa pacífica del espíritu combativo y competitivo. En el punto octavo se abordan los aspectos económicos más relevantes de la civilización griega, haciendo hincapié en los viajes comerciales y en la colonización griega del Mediterráneo en época arcaica. Las dos últimas secciones contienen un panorama de la literatura y el pensamiento griegos en su evolución histórica, con especial atención a su influencia social y a su pervivencia posterior.

			En definitiva, la finalidad de estas páginas, consiste en proporcionar un conocimiento crítico de una civilización antigua clave para el mundo occidental, como es la griega, resaltando su continuidad y unidad conceptual y la importancia de la recepción de su legado en nuestra tradición cultural. Se pretende así proporcionar conocimientos sobre aspectos como la formación de la sociedad griega, su marco geográfico y natural, las formas de intercambio social, político y comercial, los avances en la ciencia y filosofía, los desarrollos de la literatura y la religión griegas y, finalmente, el legado de la civilización griega a la posteridad. El lector estará en disposición de manejar los contenidos fundamentales aquí expuestos, así como de diferenciar los diferentes períodos de la civilización griega y utilizar sus textos y fuentes principales a fin de obtener interpretaciones del legado, tanto material como espiritual, que ha dejado la civilización griega a la posterioridad. Este texto está dedicado, en primer lugar, a estudiantes universitarios —en general a aquellos que tengan que trabajar con los conceptos fundamentales de la civilización griega, en estudios históricos, filológicos o filosóficos, y en particular a los que cursan la asignatura La Civilización Griega, del Grado en Geografía e Historia de la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED)— pero también a cualquier lector interesado en esta temática. A todos ellos, estudiantes, estudiosos o simplemente amantes de la Grecia antigua, les invitamos a adentrarse una vez más en la senda de la civilización que todavía sigue siendo imprescindible para comprender al hombre de hoy.

		

	
		
			1. Los griegos, signos de identidad: to hellenikon

			Si la civilización griega no hubiera existido, el ser humano nunca hubiera llegado a ser verdaderamente consciente.

			W. H. Auden

			Cabe preguntarse qué tiene la civilización griega para que, de forma unánime y con una misteriosa lealtad, el hombre occidental haya buscado desde hace siglos en ella sus raíces. Hace más de dos mil quinientos años, en las riberas del mar Egeo, se produjeron acontecimientos, pensamientos, modos de vida y obras memorables que han perdurado en la imaginación y la veneración de muchas generaciones. Algo despertó entonces en Grecia, nuevo y sin precedentes, que cambió la historia de la humanidad. Allí nacieron los primeros occidentales, que perfilaron una antigua civilización inspirada por la búsqueda de lo absoluto, siguiendo un ideal de verdad y belleza, una cultura que, en cierto modo y pese al pasar de los siglos, sigue siendo la nuestra. La civilización griega se diferencia de todas las anteriores en el proceso histórico de la edad antigua por la primacía de la parte racional sumada a las intuiciones del espíritu, y en el anhelo trascendente de perdurar gracias al intelecto. Antes, tanto la religión como la ciencia constituían el dominio de una casta sacerdotal en un sistema rígido de palacios y jerarquías: en Grecia emerge el ciudadano que toma la palabra en la asamblea y el filósofo que se atreve a preguntarse por la naturaleza de las cosas. Su huella, huelga decirlo, sigue indeleble en el imaginario colectivo de occidente.

			Es un tópico ya afirmar, con el poeta Shelley, que todos somos griegos, que nuestras artes y letras, nuestra razón y nuestra ciencia tienen sus raíces en Grecia, que su espíritu sigue rigiendo desde el pasado nuestro presente. Una y otra vez buscamos las claves de nuestras vidas en el pasado griego y romano y hay que tener por cierto que cada renovación cultural, científica o artístico-literaria en la historia de la civilización occidental —en el Renacimiento, el Barroco, la Ilustración, el Romanticismo, etc.— ha sido profundamente condicionada, cuando no directamente provocada, por una relectura o reinterpretación del mundo griego clásico. Las embajadas a Bizancio y posteriormente a Estambul de los reyes europeos de la Baja Edad Media y la temprana Edad Moderna, la visión de la literatura y la filosofía griega de los humanistas italianos de Lorenzo Valla a Marsilio Ficino, la blanca Grecia de rectas y canónicas líneas de Winckelmann, las ruinas románticas de Lord Byron, los sistemas de producción de Marx, la sociología urbana de Weber, los modelos del psicoanálisis de Freud, la crisis de la modernidad en Joyce y otras innúmeras «revisitaciones» de la civilización griega han espoleado la imaginación de occidente y han permitido los avances de nuestra cultura y nuestro pensamiento en una rica y fecunda dinámica de tensión, imitación, crítica, subversión o intento de superación. Pero Grecia sigue ahí. Siempre está ahí.

			El concepto de «clásico» merece una breve mención en este punto, pues la civilización griega representa el clasicismo por excelencia para occidente. Pero ¿qué clasicismo? ¿El de los mármoles pretendidamente blancos, que en realidad eran polícromos? ¿El de las ruinas cubiertas de madreselva donde Hölderlin quería intuir un renacimiento de la vieja Europa? Muchas son las facetas que esconde la noción de «lo clásico». No está de más recordar que la palabra latina classicus, de donde deriva la nuestra, proviene del latín classis e implicaba el sentido de pertenencia a la clase ciudadana más alta, es decir, una valoración social en principio, y una militar posterior. Pero, además de ello, como es obvio, pasó a connotar metafóricamente una idea de paradigma, una idea que los griegos expresaban con la palabra kanon (literalmente, la regla del carpintero), y que pasa a designar esa cualidad modélica en la estética del canon de Policleto en la estatuaria o en las múltiples listas de autores canónicos que elaboraron, en época helenística, los gramáticos alejandrinos —los tres trágicos, los nueve líricos, los siete sabios, etc.— en su empeño de recopilar a «los elegidos» (hoi enkrithentes) por su carácter ejemplar para que figurasen entre los autores dignos de ser compilados y de perdurar en la célebre Biblioteca de Alejandría.

			Pero hay tantos clasicismos, tantas visiones y lecturas de la antigua Grecia, como individuos, movimientos y momentos que han revisitado y mediado la transmisión de la herencia de la cultura griega. Todos ellos han ido conformando la imagen de lo helénico de la que somos depositarios hoy, y ya no es posible leer la Odisea sin rememorar a los Ulises de Joyce, el de Kazantzakis o el de Dante. Así ocurre con los textos clásicos que, en palabras de Italo Calvino, en su libro Por qué leer a los clásicos, «nunca terminan de decir lo que tienen que decir» y «nos llegan trayendo impresa la huella de las lecturas que han precedido a la nuestra, y tras de sí la huella que han dejado en la cultura o en las culturas que han atravesado (o más sencillamente, en el lenguaje o en las costumbres)». Del mismo modo, la Grecia clásica es más que un período de la historia, una serie de eventos, personajes, obras y costumbres de un momento y un lugar dado: Grecia no se acaba nunca y vive en cada generación que ha interiorizado y perpetuado los logros de aquella civilización. Cada generación, cada relectura, sin embargo, ha ido acreciendo el caudal de ese legado. Por eso hay que poner siempre en cuestión nuestro concepto de clasicismo a la hora de considerar qué significa la civilización griega en el marco de nuestra propia civilización.

			La civilización griega es la época clásica por excelencia de la historia cultural de occidente, en lo literario, artístico, político y científico. Y dentro de ella se ha consagrado como «clásico» un siglo, el V a.C., el de la Atenas de Pericles, que produjo obras canónicas para el arte y la literatura, como la Atenea de Fidias o el Edipo Rey de Sófocles. Continuamente recordamos el Partenón o la democracia, la filosofía socrático-platónica, la historia de Heródoto y Tucídides y los valores del humanismo cívico y ético como los pilares que siguen sosteniendo nuestra idea de referencia de lo canónico, del mundo clásico.

			En la civilización griega reconocemos el origen de nuestra cultura y el nacimiento de un sistema de conocimiento científico racional, que engloba las ciencias naturales, sociales y humanas, que tienen en común el anhelo por la búsqueda de la verdad. Pero también sabemos que allí se originan los principios de nuestra inquietud por la religión y la mitología, por la belleza inexplicable de las creaciones del espíritu en el arte y en la literatura; y no ignoramos que es a aquella civilización a la que debemos la noción de representación política participativa que hoy occidente considera la mejor forma que han conocido los seres humanos de gobernarse y convivir en busca de la justicia social y de la igualdad proporcionada. El vocabulario de nuestra civilización es un fiel heredero de la antigua Grecia, lo que se constata en los muchos helenismos que hay en el español y en otras lenguas modernas y que abundan en los más diversos ámbitos semánticos de la ciencia, la política, las artes o la religión: política, ética, economía, estética, lógica, geometría, monarquía, física, anarquía, oligarquía, tiranía, aristocracia, democracia, y otras muchas. Los cánones de la estética, de la política, de la filosofía, la religión, el derecho, la literatura y, en fin, el modelo humanístico que marcará para siempre las nociones de colectivo e individuo en la civilización occidental.

			Pero veamos dónde surge esta civilización, que es la nuestra. En la parte oriental del Mediterráneo, en la península balcánica y sus islas adyacentes, se forja a partir del siglo VIII a.C., aunque con raíces anteriores, la civilización helénica, la cultura de la Grecia clásica. Dejaremos aquí aparte las civilizaciones prehelénicas, pese a alguna mención particular de la minoica y la cultura de los protogriegos micénicos, por estimar que la civilización griega por excelencia comienza al final de los llamados «siglos oscuros», con la formación de una entidad política y cultural clave para el mundo griego, la polis o ciudad-estado independiente. Esta forma de comunidad se expandirá de forma extraordinaria en los siglos siguientes a lo largo de toda la cuenca mediterránea, desde la colonización del siglo VIII a.C., con la primera difusión del modelo de las ciudades griegas fuera de su ámbito geográfico natural, hasta la época helenística, cuando, tras la muerte de Alejandro Magno en 323 a.C., sus sucesores hagan de la lengua y cultura griega un elemento dinamizador y de prestigio social a lo largo del mundo antiguo, desde el Nilo al Indo, o, más allá, cuando el mundo romano adopte los modelos griegos en su larga trayectoria, que abarca desde el siglo II a.C. hasta la época tardorromana y protobizantina. La influencia y prestigio de los griegos antiguos y su civilización se ha mantenido intacta, junto a las muchas relecturas e interpretaciones de las que ha sido objeto, hasta hoy.

			1. El pueblo griego: signos de identidad

			Los griegos, un pueblo de estirpe indoeuropea, habitaron históricamente como núcleo de su civilización la península balcánica, la costa occidental de Asia Menor, y las islas del mar Egeo, regiones todas ellas de complicada orografía. El núcleo del mundo griego es, por supuesto, la Grecia continental, al extremo sur de los Balcanes, provista de un agradable clima mediterráneo, pero las más de las veces con difíciles condiciones de producción agrícola y escasez de tierras cultivables para mantener a comunidades numerosas. La tierra no es excesivamente fértil, salvo algunas llanuras bien irrigadas, como ocurre en Tesalia, y bajo el luminoso cielo griego, dominado por el sol, la lluvia puede escasear y la sequía está a menudo presente. Los ríos son de curso poco fiable y, como en el caso del Cefiso o el Iliso en el Ática, ora pueden secarse ora desbordarse con crecidas peligrosas. Otros ríos son algo más caudalosos, como ocurre con el Peneo, el Aqueloo o el Alfeo, pero la impresión general es de una sequedad considerable y el agua de manantiales y fuentes tiene una importancia crucial para el establecimiento de núcleos de población. La escarpada península griega está rematada por montañas de considerable altura, como el Olimpo, que no llega a los tres mil metros (2.917 m), el Parnaso (2.457 m) en las inmediaciones del santuario de Delfos, el Helicón (1.748 m) y el Citerón (1.409 m) en Beocia, el Taigeto cerca de Esparta (2.410 m), el Ida (2.456 m) en Creta y otros montes como el Cilene y Erimanto, o los del Ática, el Pentélico, Parnes e Himeto. Aunque las vías eran practicables, las comunicaciones por tierra no siempre fueron fáciles: en un escenario tan montañoso y recortado, eran prioritarios los viajes por mar (fig. 97). No hay ningún punto de Grecia que diste excesivamente del mar y ello facilitaba el uso de la navegación. La geografía también facilitó que el pueblo griego tuviera una fragmentación política notable y estuviera destinado a la comunicación por mar y a la expansión del comercio y de la colonización allende sus lugares de origen.

			En efecto, los griegos no formaron una única comunidad política sino que, casi como una constante en su historia, vivieron fragmentados en entes estatales diversos, como las poleis, aunque hubiera otras formas de estado (politeiai) como las basileiai (reinos) o los ethne (estados tribales). Con todo, existió entre los griegos un sentimiento de comunidad, de formar parte de la Hélade, un territorio en el que se compartió una cultura común, una lengua, con ciertas variantes dialectales, y una religión, costumbres y leyes ancestrales (ta patria) comunes, que dieron lugar a formas de vida y pensamiento dotadas de cierta homogeneidad. Más allá de todas las diferencias locales se percibía en el mundo griego la noción de pertenecer a una suerte de entidad «supranacional» que el historiador Heródoto de Halicarnaso definió en el siglo v a.C. como to hellenikon, es decir «lo helénico». Independientemente de los límites de la polis o de la familia dialectal a la que se perteneciera, doria, jonia, eolia o arcadio-chipriota, los griegos eran conscientes de pertenecer a una comunidad helénica que estaba marcada por unos rasgos comunes de identidad, como la creencia en un mismo panteón, unas prácticas rituales que Homero y Hesíodo habían fundamentado en sus influyentes poemas, y unos cultos y santuarios comunes, como Delfos, a los que acudían para venerar a sus deidades. Este sentimiento de pertenencia a una comunidad étnica, el subjektives Zugehörigkeitsgefühl que diríamos con Max Weber, se concreta en el llamado panhelenismo, es decir, la noción de pertenecer a la civilización griega que está marcada, en suma, por la lengua griega, la literatura homérica y la religión politeísta olímpica. Esta idea se ponía sobre todo de manifiesto en los festivales religiosos panhelénicos, como los de Delos, Delfos u Olimpia, donde se compartían estos valores de identidad común.

			Los poemas atribuidos a Homero, el legendario bardo ciego, que narraban parte de la leyenda de Troya, un viejo ciclo épico, se convirtieron, desde su composición oral en torno al siglo VIII a.C., en el acervo cultural común de los griegos. Los días de combate en torno a la ciudadela de Ilión del décimo año de la mítica guerra que, marcados por la ira de Aquiles, componen el hilo argumental de la Ilíada y la vuelta a casa, plena de peligros y aventuras, de Odiseo tras la guerra de Troya que recogía la Odisea, uno de los episodios que formaban parte de los «regresos» o nostoi de los héroes griegos, se convirtieron así en la base de la educación moral y literaria del pueblo griego, en un compendio de ética, religión y costumbres ancestrales que marcó de forma indeleble la identidad helénica. El poeta Homero había perfilado una concreción genial de aquella leyenda, que circulaba oralmente en otras versiones, como otros tantos ciclos épicos de héroes (Jasón, Teseo, acaso Heracles), se había hecho seguramente eco de los viejos y gloriosos tiempos micénicos y había dejado una viva narración relacionada con la época que vivió. Pero sus poemas encarnaban en realidad los valores griegos arcaicos y sirvieron de escuela para las generaciones venideras. Junto a las epopeyas de Homero, la épica didáctica de Hesíodo, en el siglo VII a.C., pasó a formar parte muy pronto del núcleo esencial de la cultura letrada griega, de la base de la educación integral, de la paideia: sus poemas Trabajos y días, con las vívidas impresiones sobre la dureza de la Grecia rural y su sentido de la ética y la justicia de la edad arcaica, y la Teogonía, con los orígenes del mundo y de los dioses, sus hechos y hazañas, conformaron un díptico fundamental para la religión y la identidad griega. Algo más tarde, con el nacimiento de la subjetividad literaria en la lírica, un tercer poeta pasó a sumarse a este grupo de textos básicos para el mundo helénico, representando la moral de la Grecia aristocrática y el ideal de la arete o excelencia, que abarcaba los ámbitos físico, ético y estético, en el hombre de bien (aner kalokagathos): Píndaro, el poeta de los epinicios, que loaban las victorias de los grandes atletas, de los púgiles o corredores, concurrentes a los juegos panhelénicos en torno a los santuarios de Delfos, Olimpia, Corinto y Nemea en sus Odas Píticas, Olímpicas, Ístmicas y Nemeas. Esta tríada poética fundamentó, durante algo más de un milenio de antigüedad, la educación literaria e integral del helenismo, la base de lecturas de cabecera junto a otros muchos clásicos canónicos, los trágicos, los historiadores, los oradores o los filósofos, que conformaron la paideia griega.

			2. Contexto y periodización

			Tras esta caracterización general es preciso circunscribir ahora más exactamente el ámbito tópico y cronológico de la civilización griega. Veamos cuáles son los orígenes del pueblo indoeuropeo conocido como griego que ha dado a la luz estos y otros logros. Sus comienzos se remontan, según algunas teorías, a su llegada a los Balcanes iniciada a finales del III milenio a.C., y además se han propuesto migraciones internas posteriores en secuencias inciertas basadas en la distribución y desarrollo de los dialectos del griego antiguo. Estas tesis sugieren al menos dos corrientes migratorias, la primera de jonios y eolios, y la segunda de dorios, que habrían concluido en cualquier caso a finales de la época oscura. La mitología griega hablaba de estas oleadas con nombres míticos como Teucro o Heracles, Helén o su hijo Doro, fundadores epónimos de los diversos grupos de población y lengua griega. En todo caso, los micénicos fueron, en efecto, la primera concreción histórica atestiguada del pueblo griego en el siglo XV a.C., con una lengua testimoniada en las tablillas del llamado Lineal B en los complejos palaciales, y unos ecos literarios muy discutidos en las obras homéricas, algunos siglos más tarde. Cuando llegan los dorios (el «retorno de los Heraclidas», según el mito), parece que se desmorona la cultura micénica, o al menos eso se creía tradicionalmente, aunque hoy se prefiere hablar con cautela de una serie de causas a este respecto. Comoquiera que fuese, la migración doria y el colapso micénico son seguidos por los llamados siglos oscuros (dark ages), entre los siglos XI y VIII a.C.

			La génesis de la civilización griega clásica, tal y como la entendemos aquí, toma como fecha simbólica la celebración de los primeros Juegos Olímpicos en el año 776 a.C., que denotan la noción del panhelenismo, la seña de identidad común en cuanto a religión, moral, lengua y literatura entre las diversas y dispersas entidades preestatales de lengua y cultura griega. Como periodización general, se puede comenzar dividiendo el milenio de civilización griega en cuatro secciones temporales (arcaica, clásica, helenística e imperial romana) tomando como marco de referencia temporal algunas fechas que, aunque son límites convencionales, han servido tradicionalmente para este propósito: desde los albores del siglo VIII a.C., es decir, el final de los siglos oscuros, hasta el fin de la tiranía de los Pisistrátidas en el siglo VI a.C., se puede hablar de la época arcaica; desde entonces hasta la muerte de Alejandro en el 323 a.C., podemos enmarcar la época clásica; desde el surgimiento de los reinos de los sucesores de Alejandro a su muerte —el Seléucida en Asia, el Antigónida en Grecia y el Lágida en Egipto— hasta la conquista romana de Egipto en 31 a.C. por Augusto y el consiguiente final de la última monarquía helenística a la muerte de su reina Cleopatra VII, hablaremos de la época helenística; y, por último, desde el gobierno de Augusto al de Justiniano, en el siglo VI, extenderemos la época imperial.

			Durante el período arcaico y el clásico de la civilización griega los griegos son conscientes de formar parte de una identidad común, aunque están divididos políticamente y muestran su lealtad a su ciudad-estado de origen, por lo que se enfrentan entre sí de forma incesante hasta desembocar en la cruenta Guerra del Peloponeso, la gran guerra civil griega del siglo v a.C. entre Atenas y Esparta y sus aliados. A su término, y tras la breve hegemonía espartana y tebana, se alza la estrella de un reino norteño y semigriego, Macedonia, que bajo Filipo II primero y su hijo Alejandro, llamado el Grande, después, se hará abanderada del ideal panhelénico y unirá a las poleis griegas nolens volens. La campaña de Alejandro contra Persia, en principio concebida como represalia por la invasión persa de suelo griego en las Guerras Greco-persas, acaba con el sometimiento de la poderosa monarquía aqueménida y la extensión de los horizontes de la civilización griega allende las fronteras usuales y anteriormente descritas, hasta llegar a las fronteras del actual Pakistán y del Nilo. Como hitos simbólicos, Alejandro siembra sus conquistas de declaraciones y escenificaciones de su pretendida misión representativa de la identidad helénica: nada más cruzar el Helesponto visita Troya y rinde honores a los héroes homéricos, a los que veneraba, alegando seguir su ejemplo en la guerra contra oriente tras la primigenia campaña de los aqueos contra los troyanos; va fundando diversas colonias, llamándolas Alejandría, desde la más célebre, la egipcia, a la «última» (eschate), en los confines del mundo conocido; tras llegar lo más lejos que un griego había llegado jamás, funda un altar a los Doce Dioses del Olimpo, el número perfecto y simbólico del panteón helénico. El resultado de sus conquistas y su peripecia vital es la ampliación más extraordinaria de los perfiles de la civilización griega, que se profundiza en la medida en que, a la muerte de Alejandro, el helenismo se enriquece con el contacto, en los reinos de los diádocos, o sucesores del monarca macedonio, con diversos elementos culturales en una mezcla ecléctica con sirios, judíos, egipcios y muchos otros pueblos. El griego, para entonces, se convierte en lingua franca de los viajes y el comercio y las nuevas monarquías, con una elite dirigente griega o de lengua griega, promocionan la paideia helénica y engrandecen sus residencias oficiales, ciudades opulentas que se convierten en focos de cultura griega: Alejandría, Pérgamo, Antioquía, Seleucia, etc. La ciudad-estado como forma de gobierno cede ante las grandes monarquías y la literatura y las artes fomentadas por estas expanden extraordinariamente los ideales de la cultura griega, a través del estudio y conservación de las obras de Homero y los autores clásicos en instituciones estatales como las de Alejandría o Pérgamo, mientras se fomenta el desarrollo de la ciencia griega, que avanza en contacto con otras tradiciones. La identidad griega se conserva y se enriquece mediante el contacto con otros pueblos, que acuden al griego atraídos por el prestigio de su cultura. En cuanto a la religión, la interpretatio graeca de los mitos y dioses de los pueblos con los que se iba entrando en contacto, ya desde Alejandro, permite un rico sincretismo religioso y cultural.

			Tras las sucesivas conquistas romanas de todos los reinos griegos postalejandrinos, los griegos pasarán a vivir bajo la autoridad del Imperium Romanum. Pero, como recuerda oportunamente el verso de Horacio (Graecia capta ferum victorem cepit, Epist. II, 1, 156), la Grecia conquistada por los romanos domeñó a su vez a su feroz vencedor, y con su arte, su filosofía y su cultura llevó la civilización griega no solo a la hasta entonces agreste y militarizada Roma, sino a todos aquellos lugares de los que la urbe del Tíber logró enseñorearse. Durante esta etapa todos los romanos cultivados se preciaban de hablar y leer griego, de conversar al modo griego y de practicar la retórica y la filosofía helénicas. También bajo Roma se profundiza el sincretismo religioso y el mundo griego entra en contacto con nuevas religiones orientales introducidas en el Imperio, como los cultos de Mitra o Isis. Sin embargo, entre los contactos espirituales o culturales con otros pueblos, habidos en el helenismo y bajo el poder romano, destaca la comunidad greco-judía que florece en Palestina y en Egipto y que creará el contexto oportuno para el fortalecimiento y difusión de una nueva religión, el cristianismo, que hará enorme fortuna. El cristianismo primitivo es de lengua y cultura griegas y poco a poco se empapa de toda la paideia griega anterior, imitando y ejercitándose en los géneros literarios tradicionales, desde la oratoria a la filosofía o la historiografía. El cristianismo dominará poco a poco el discurso público, la política y la cultura, y diversos emperadores, desde Constantino en adelante, favorecerán la nueva religión e irán relegando la antigua, cuando no proscribiéndola.

			La antigüedad tardía, entre los siglos IV y VI, atestiguará un desplazamiento del centro de gravedad político desde Roma hacia la parte oriental del imperio, de lengua y cultura mayoritariamente helénicas. Con la caída de la parte occidental ante los bárbaros y su disgregación en diversos reinos, queda solo el Imperio Romano de Oriente —luego llamado convencionalmente Imperio Bizantino—, como única entidad estatal representante de la civilización grecorromana. Al mismo tiempo, sin embargo, los valores de esta civilización en la antigüedad habían impregnado ya a los bárbaros del norte, a los godos, francos o vándalos, que perpetuarían las tradiciones, la religión cristiana y el sistema educativo grecorromano. El término convencional a este milenio de civilización griega queremos ponerlo, como es tradición, en el año 529, cuando el emperador de Oriente, Justiniano, que a la sazón emprendió una exitosa aunque efímera reconquista de la pars occidentalis, decretó el cierre de la Academia platónica de Atenas. Esta fecha, que coincide con la fundación del monasterio de Montecassino por San Benito sobre un antiguo templo pagano, se tiene por el final simbólico de la civilización griega clásica. Con todo, esta perviviría en los muchos renacimientos posteriores del mundo clásico, desde la Europa bizantina y carolingia, a los posteriores en el Humanismo italiano o la Ilustración francesa y alemana.

			3. Lo helénico: lengua y cultura

			Tras el marco y localización de la civilización griega, huelga decir que toda esta tradición cultural corre parejas con la lengua y la literatura: solo aquellos que hablaban griego pertenecían a su ámbito de influencia, como recuerda oportunamente el orador Isócrates (Panegírico, 50), al señalar como conditio sine qua non de la identidad griega la lengua. Occidente sigue siendo hoy griego al menos en dos sentidos. En el primero, el literario e intelectual, porque la civilización griega coincide en su comienzo con Homero (s. VIII a.C.), pero se prolonga hasta nuestros días gracias a que la civilización letrada en occidente, por antonomasia, la Respublica litterarum del ideal humanista, es griega desde aquella literatura auroral que se enmarca entre los siglos VIII a.C. y v d.C. Y ello en el sentido amplio, humanístico, ideológico y vital que se refleja en autores fundacionales a la vez para cada tradición nacional europea, como Dante, Cervantes, Shakespeare, Milton, Shelley, Goethe o Hölderlin, por no citar a tantos otros que han perpetuado la concepción de la paideia clásica como el núcleo de la cultura occidental, en un hilo dorado que une a los autores y lectores, que atraviesa las edades y nunca cesa. El canon de la literatura griega, venerado en la posteridad, incluye no solo la Ilíada y la Odisea, sino todas las tragedias, los diálogos platónicos o las obras de Aristóteles, e incluso las obras cristianas, desde el Nuevo Testamento de la Biblia, redactado en griego helenístico, a las obras patrísticas de grandes escritores eclesiásticos.

			Sin embargo, en cuanto a la literatura clásica griega, su materia prima fue, qué duda cabe, la mitología clásica. La palabra mito proviene, como es bien sabido, del griego antiguo mythos, que implica gran variedad de significados, desde «palabra» o «dicho» hasta «relato», «historia» e incluso «fábula» o «ficción». Tradicionalmente se ha opuesto a logos que, desde el célebre libro de Wilhelm A. Nestle, aparece como la mayor aportación de los griegos a nuestra civilización: el paso del mythos, como explicación irracional, poética, religiosa o ingenua del mundo, al logos, el comienzo del pensamiento lógico, científico, y filosófico, lo que admite explicación contrastada y justificada. Pero querer deslindar ambos campos en la antigua civilización griega es tan simplista, malgré Nietzsche, como oponer a Apolo y Dioniso en el pensamiento o la religión griega. El mito es más que un relato oscuro y lejano de los orígenes, puesto que habita, como decía el mitólogo francés Marcel Detienne, en el país de la memoria y posee una enorme fuerza simbólica, una carga cultural y una vigencia sin parangón, como se ve en el regreso de un cierto reflorecimiento del mito en el pensamiento moderno. La herencia de Grecia y su civilización funciona más bien como una simbiosis de logos y mythos, en la que parte de la crítica ha querido destacar, desde el influyente The Greeks and the Irrational (1951) de Eric Robertson Dodds a nuestros días, los aspectos más simbólicos y, acaso, menos racionales. El mito es, en principio, una narración antigua y transmitida de generación en generación que relata historias sobre personajes legendarios en los primeros tiempos: un sistema que a la vez explica el mundo que habitamos y lo anima poética y simbólicamente. Para comprender cómo funciona el pensamiento mítico o, como lo llama Jean Gebser, la estructura mítica de la conciencia (que coexiste con la mágica y la racional en nosotros), hay que entender cómo lo mítico despliega la imaginación de la forma más sugestiva, como últimamente reivindican creadores y estudiosos. La mitología supone un legado fundamental de la antigua cultura griega, como la red de los relatos patrimoniales en los que esa civilización basó su religión, su arte, su literatura y gran parte de su modo de discurrir y argumentar. El mosaico de los mitos griegos ha configurado el imaginario y la cultura occidental, en un entramado de historias que se recrean y se cruzan entre sí trascendiendo su uso religioso. Aunque los griegos creyeran en sus mitos y estos fundamentaran la religión, en la concreción ritual y la conmemoración de las historias míticas en las festividades del culto antiguo, hay que decir que, en Grecia, el mito fue siempre patrimonio de los poetas y gozó de un carácter dúctil y fecundo, con mil variantes y reelaboraciones sobre las que los sacerdotes no tuvieron ningún control dogmático. De ahí la riqueza y la flexibilidad de la mitología griega como materia prima del arte y de la literatura, de ahí también su increíble pervivencia, la presencia de sus estructuras básicas en muchas reinterpretaciones y lecturas que llegan hasta nuestros días (figs. 3 y 7).

			Pero junto al mito y las explicaciones tradicionales o irracionales de la religión, siempre presentes y creativas en la civilización helena, la cultura griega progresa a la vez gracias al empleo de un logos objetivo, que podría traducirse también de forma compleja como «razón», «razonamiento», «palabra coherente», «cálculo», «texto escrito». La argumentación lógica, frente a la mítica, constituye el segundo pilar, epistemológico y sistemático este, de la civilización griega, sobre la base del lenguaje, de las proposiciones y del diálogo, como se ve en la filosofía, las matemáticas, la física y la geometría, cuyas bases afloran ya en los llamados presocráticos, como Tales de Mileto, Pitágoras de Samos, Parménides de Elea, Anaximandro de Mileto o Heráclito de Éfeso, y se desarrollan en Platón y Aristóteles y en las escuelas científicas y filosóficas del helenismo y la época romana. A lo largo de toda la historia de la civilización griega se puede constatar esa combinación entre el discurso creativo y sublime del mito y el decurso metódico y progresivo de la razón sistematizadora del logos.

			Asimismo, en tercer lugar, el helenismo se enraíza en la lengua, pues el griego no solo sigue siendo hablado y vivido por más de diez millones de personas, sino que durante más de treinta y cuatro siglos no se ha interrumpido esta corriente de cultura y civilización en una línea incesante solo superada por algunas lenguas orientales. El griego antiguo se ha estudiado sin interrupción y su vocabulario ha pasado a formar parte del léxico médico, científico, político y literario. El griego es la lengua indoeuropea con mayor historia atestiguada, desde los textos escritos en Lineal B hasta la literatura neogriega y además ha dado origen, gracias a su alfabeto, que deriva del fenicio, a otros alfabetos europeos de enorme fortuna, como el latino o el cirílico. Desde sus orígenes protohelénicos, cuando la lengua llega a los Balcanes en su forma primitiva, hasta la tradición de los aqueos de Homero (tal vez los ahhiyawa de las fuentes hititas) y de las tablillas micénicas de Lineal B, la lengua evoluciona en diversas formas y grupos. Tras la época oscura, los poemas homéricos son compuestos oralmente en una lengua artificial, una Kunstsprache, basada en dialectos eolios y jónicos: nace entonces el griego clásico en distintos dialectos que se van especializando literariamente para la épica, la lírica o la prosa. El jónico-ático, es decir, el grupo dialectal hablado en Eubea, las islas del mar Egeo, la Jonia minorasiática y la península del Ática, se convierte en forma estandarizada para la prosa griega y adquiere, desde los filósofos o los historiadores, un carácter modélico, triunfando frente a otros dialectos, como el eólico, que se hablaba en la costa norte del Asia Menor, en la isla de Lesbos, en Tesalia y en Beocia, el dórico del Peloponeso o Creta y griego del noroeste, y el arcaico arcado-chipriota. Desde el mundo helenístico, y con base y modelo en el jónico-ático, se simplifica el griego en un dialecto común o koine que servirá como lengua franca en todo el oriente. Habrá una koine literaria importantísima para los escritores en griego de otros pueblos, basada en las obras redactadas en la época helenística por autores como Aristóteles, Polibio o Plutarco y sobre la que se fundamenta el griego neotestamentario. Sobre la koine hablada se modelará también el griego tardoantiguo y bizantino, que pierde las cantidades vocálicas, simplifica los diptongos y evolucionará, en un largo desarrollo lingüístico, hasta el griego actual.

			4. Fronteras físicas e ideológicas de lo helénico

			Sin embargo, a la hora de definir la identidad griega, tras hacer acopio de estas breves reflexiones histórico-culturales, geográficas, cronológicas, lingüísticas o literarias que nos permiten constatar la amplitud conceptual de la civilización griega, conviene dar cuenta también de las diferencias ideológicas con las que los griegos quisieron matizar su identidad frente a lo extranjero o lo «bárbaro», y que se resumen en varias nociones y dicotomías políticas enunciadas en la época clásica que oponían su civilización a la barbarie y las libertades de la polis al despotismo oriental. Esta diferencia ha devenido ya un lugar común y ha sido aprovechada interesadamente en épocas posteriores con un cierto prejuicio europeísta. Pero eso no nos atañe ahora, sino que debemos examinar de dónde procede esa inveterada y subyacente dicotomía, con carácter casi arquetípico, entre oriente y occidente que ha sido últimamente también revisitada en la discusión política contemporánea bajo el leitmotiv del choque de civilizaciones por Samuel Huntington, que en el fondo contrapone la civilización y la barbarie, el orden y el caos, siguiendo un antiguo esquema del pensamiento mítico.

			En la mitología griega el chaos se sitúa siempre en los orígenes y, tras la creación del mundo, el devenir del universo tiende por naturaleza hacia el kosmos, u orden del mismo. Así sucede en la Teogonía hesiódica, en la que se da cuenta de cómo desde ese caos o vacío primordial que, tiempo después, los filósofos y científicos griegos intentarían identificar con alguna de las archai o principios, se genera nuestro mundo en una progresión hacia el orden tras varias etapas previas de conflagración universal. Hay fuerzas que tienden al orden, a la forma y a la belleza canónica de la proporción, según las ideas estéticas del arcaísmo o el clasicismo griego, desde la noción de la armonía matemática de los pitagóricos, y otras que intentan hacer que el mundo retroceda y vuelva a las etapas oscuras de la materia y el caos. Desde la primera generación de dioses y la primera pareja del universo, que da origen al mundo, la formada por Gea y Urano, la Tierra y el Cielo como padres primeros, el universo se dota de marco físico y conceptual en el pensamiento mítico griego. De esa primera pareja reinante proceden dioses y hombres, pero hay otros seres y criaturas abstractas que se relacionan directamente con el caos y representan una fase anterior de la historia universal: el Tártaro, el Érebo y la Noche, dioses tenebrosos. O también sucede con una parte de la descendencia de Gea y Urano, los titanes o gigantes de la generación segunda de reyes del universo, Rea y Crono, que tratan de detener el progreso hacia el orden, representado por la tercera generación en la sucesión divina —siguiendo un viejo esquema mítico de origen oriental—, la familia de dioses olímpicos de Hera y Zeus. Así, el combate arquetípico entre los olímpicos y los titanes (la titanomaquia) o los gigantes (la gigantomaquia) o el duelo singular de Zeus y Tifón (la tifonomaquia), cobran un sentido muy señalado como conflagraciones cósmicas. Los albores del mundo en la mitología griega están marcados por esta lucha constante entre el caos y el orden, que no tiene claros vencedores en los primeros tiempos, pues las dos primeras generaciones en la sucesión divina —las de Urano y su corte de criaturas primordiales y la de Crono y los titanes— se caracterizan por presentar un mundo inestable, sin estar formado completamente. Solo será durante la tercera generación, bajo el reinado de Zeus, cuando las fuerzas del orden pongan definitivamente a raya a las del caos y los seres primordiales queden encerrados en los abismos subterráneos (véase cap. 5: 5.1). El arte griego se complacía en presentar la titanomaquia o la gigantomaquia en los programas iconográficos de los templos griegos simbolizando la victoria del orden sobre el caos o, en una lectura política e identitaria, la del helenismo frente a los bárbaros.

			Más allá de la poesía de Hesíodo y su arcaico pensamiento mítico, es en la obra histórica de Heródoto donde encontraremos un uso político de esta dualidad de categorías entre oriente y occidente. Curiosamente, Heródoto, nacido en Halicarnaso, en la costa jonia del Asia Menor, era un apasionado del mundo oriental incluido en la órbita del imperio persa, que conocía bien, pero lo contraponía al de los griegos, en lo que supone la génesis de cierto antagonismo cultural y geopolítico. Heródoto era oriundo del Asia Menor jonia, la que se había levantado en armas contra el dominio persa dando origen a las Guerras Greco-persas, punto de partida de su labor de historiador. Como jonio, contemporáneo de Pericles y admirador de la gloria de Atenas, adonde acudió para leer en público su celebérrima obra historiográfica, Heródoto otorga una relevancia trascendental a la revuelta contra los persas de los griegos del Asia Menor que, lejos de ser un lance local o menor, representa para él la contraposición del espíritu de las libertades griegas y el despotismo oriental. Como narrador del gran conflicto entre oriente y occidente, Heródoto retrata a griegos y persas como en un gran fresco épico-mitológico, con influencia de la tragedia —el historiador era amigo del gran Sófocles— en el que la hybris o desmesura de los bárbaros es en buena parte responsable de su perdición y en la que el valor individual y heroico de los caudillos griegos se ve recompensado por potencias sobrenaturales. Pero no hay maniqueísmo en la manera en que presenta Heródoto las Guerras Greco-persas, sino una constatación del sentido de pertenencia subjetivo que nos permite reflexionar aquí, de forma preliminar, sobre la identidad griega.

			En efecto, Heródoto de Halicarnaso es, en sus Historias, un testigo de excepción de lo que significa la creación de identidades mediante la contraposición con lo foráneo (figs. 1 y 2). El concepto de límite o la frontera separa lo griego de lo bárbaro y delimita, de manera natural pero también física y teórica, las identidades. Curiosamente lo enuncia un griego de la frontera, como Heródoto, que vivió en un lugar marcado por el contacto cultural y la permeabilidad entre oriente y occidente. Las ciudades griegas del Asia Menor, en efecto, y en las islas de sus cercanías —Éfeso, Mileto, Esmirna, Halicarnaso, Samos, Focea, Colofón, Priene y otras muchas en zonas de influencia persa— atestiguan el nacimiento de la filosofía y la ciencia griegas gracias precisamente al contacto entre diversos pueblos en el ámbito del gran imperio multiétnico de los aqueménidas. Merced a su favorable posición geográfica, sus comunicaciones y sus recursos naturales, esta zona cosmopolita será el lugar de mediación cultural y comercial más dinámico del mundo griego. En ella desarrollan su actividad científica pensadores como Anaximandro, Anaxímenes, Tales, Heráclito, Jenófanes o Pitágoras, y de ella parten audaces exploraciones como las de Escílax, Coleo, Hecateo o el propio Heródoto, viajero a la par que historiador.

			En la Grecia clásica el límite de las identidades, puede decirse, presenta una doble naturaleza divisoria: en primer lugar, la línea que separa a griegos (hellenes) de extranjeros (barbaroi), una frontera cultural sobre todo marcada por la lengua, pues el mismo nombre de bárbaro proviene de la onomatopeya del balbuceo de quien no habla griego, que representa un límite de menor permeabilidad; en segundo lugar, los límites que dividen a los griegos en las diversas poleis y que marcan una línea divisoria política y comercial de mayor permeabilidad. También se corresponden estos límites con un doble aspecto geográfico y político, como se ve en la terminología usada por los historiadores al respecto. Los límites del mundo griego se marcan siempre por oposición a otros pueblos que carecen supuestamente del orden y la mesura griegas y, sobre todo, de su característico instrumento de organización y mediación sociopolítica: la polis. Pero esto se examinará con más detalle en el capítulo 2, al hablar del espacio público en Grecia.

			5. Héroes fundadores de la civilización

			El culto a los héroes tutelares, que procedían del ámbito del mito pero que habían cobrado funciones de patronazgo o fundacionales de una determinada polis, tenía gran importancia en la comunidad política. Así ocurría, por ejemplo, con Teseo en Atenas o Cadmo en Tebas. Los héroes, hijos de dioses pero humanos, eran muy relevantes para la identidad ciudadana como fundadores míticos de las ciudades-estado y de sus estirpes de gobernantes y su culto, instituido normalmente desde antiguo, cobraba nuevo ímpetu en momentos de reafirmación «nacional». El caso de Teseo es muy revelador del uso político del mito y de la figura de un héroe: se trata de un héroe tradicional sobre el que existió un antiguo ciclo épico, pero que, desde el siglo v a.C., en plena expansión imperial ateniense, empieza a perfilarse en la iconografía y las fuentes literarias como símbolo de Atenas frente a los otros griegos (como par del dorio Heracles) y frente a peligros de origen bárbaro (como vencedor en el mito de los centauros y las amazonas, símbolos ambos de la otredad). Políticamente, el mito de Teseo fue adquiriendo enorme importancia para Atenas hasta el punto de que, según la leyenda, los atenienses le atribuían su primera constitución política. De hecho, su figura mítica sirvió incluso para afanes imperialistas, como se ve su relación con el santuario panhelénico de Delos, donde recaló, según la leyenda, a su regreso victorioso desde la Creta del Minotauro y consagró un templo estableciendo festividades con los jóvenes: los atenienses conmemoraban esto mediante una expedición anual a esta isla, de la que tomó el nombre la liga militar que encabezaría la Atenas belicista de época clásica. Plutarco nos da otra pista sobre la conversión de Teseo en el héroe nacional ateniense, relacionada esta vez con su papel en las guerras contra los persas:

			Más adelante, entre otras cosas que movieron a los atenienses a venerar a Teseo como héroe, concurrió el que a muchos de los que en Maratón pelearon contra los Medos les pareció que veían la sombra de Teseo que, armada delante de ellos, perseguía a los bárbaros.

			Vida de Teseo,

			trad. de A. Ranz Romanillos

			Otro ejemplo es el episodio histórico de la conquista de la isla de Esciros bajo el estratego Cimón, so pretexto de que un oráculo había prescrito a los atenienses recuperar los huesos de Teseo, muerto allí según la tradición, y enterrarlos en Atenas con grandes honores. Aunque las narraciones más antiguas sobre Teseo se han perdido, entre ellas los restos de su ciclo épico, por la época en que la expedición ateniense llevó los restos del héroe a la ciudad para enterrarlos cerca del ágora empiezan a proliferar testimonios del arte y la literatura, muchos conservados hoy, que fueron señalándolo como héroe de Atenas por excelencia: así se ve, por ejemplo, en los versos de Baquílides. El motivo mítico de que la ciudad estará segura mientras los huesos de su héroe tutelar se encuentren allí enterrados se repite en varias ciudades griegas, como la propia Esparta, que envió otra misión a recobrar los huesos de su héroe Orestes, u Orcómeno, que decretó la búsqueda de los restos de Acteón para conjurar los males de la ciudad. El culto a las tumbas de los héroes míticos establecía un vínculo simbólico entre la política ciudadana y el pasado mítico, en una estrategia de legitimación.

			A los héroes se atribuye normalmente la fundación legendaria de la forma de gobierno o al menos de la ciudad en su configuración física, e incluso urbanística, y la institución de los cultos cívicos. Volviendo al caso de Teseo, las fuentes proatenienses le retratan como un gobernante que, antes de su exilio —por un anacrónico ostracismo, según un escolio a Aristófanes, debido a una acusación de tiranía— habría sido el responsable de un programa urbanístico para embellecer la ciudad mediante edificios simbólicos y de la fundación de algunas de las festividades más importantes de la ciudad, como las Panateneas y las Delias. Incluso se le atribuía la propia fundación de la gran Atenas a partir del proceso llamado sinecismo (synoikismos), o unión de aldeas o diversos oikoi. Dice Tucídides al respecto:

			Una vez que Teseo subió al trono, hombre que era, además de inteligente, poderoso, reorganizó el territorio en otros aspectos, disolvió los Consejos y las magistraturas de las demás ciudades y los refundió todos en lo que es la actual ciudad […] y obligó a que, aunque cada uno continuara habitando como antes su territorio, tuvieran todos a ésta como única capital; la cual, merced a la contribución de todos, se transformó en una gran ciudad, y así fue entregada por Teseo a sus descendientes.

			Tucídides, Historia de la guerra del Peloponeso II 15, 1-2,

			trad. de A. Guzmán Guerra

			En su camino al Ática, Teseo, hijo mítico de Poseidón, va cumpliendo una misión civilizadora cuando, según el mito, marcha a buscar a su padre putativo Egeo a Atenas para lograr su reconocimiento. Antes de que él lo transitara, el camino hacia Atenas estaba plagado de peligros y de bandidos que asaltaban y mataban a los viajeros, en una muestra de una sociedad prepolítica. En su camino, Teseo se convierte en un héroe civilizador que pacifica la sociedad y limpia de peligros la zona de influencia de la cultura jónico-ática: mata en Epidauro al forzudo Corinetes, en Corinto al ladrón Pitiocamptes, luego a Sinis y a Escirón, en Eleusis al púgil Cerción, y por último, a las puertas ya de Atenas, vence a Damastes (llamado también Procrustes). El poeta Baquílides alude a algunas de estas hazañas en sus versos elogiosos. Pronto será Teseo el representante de la civilización ateniense en todos sus aspectos: su triunfo sobre el Minotauro y la abolición del espantoso tributo al que tenía sometida a Atenas es otro hito fundamental. En la versión posterior de Plutarco, acrecida con todas las tradiciones míticas en honor a Atenas, Teseo aparece como un héroe simbólico de la civilización. Es una especie de primer inventor (protos heuretes) de la política, de la moneda, de los contornos de la ciudad y sus fronteras, de sus leyes y de las buenas costumbres, en fin, que han de regir a la comunidad humana. Un héroe, en fin, que representa como pocos otros la civilización griega y su poder transformador. Veamos cómo refiere la tradición mítica recogida por Plutarco su actuación política y su propia configuración física del Ática:

			Después del fin de Egeo, Teseo concibió un grande y admirable proyecto: el de reunir a quienes habitaban el Ática en una sola ciudad y hacer un solo pueblo con un solo Estado de gente que hasta entonces había estado desperdigada y que difícilmente podía ser convocada para defender el bien común, de gente que, a veces, incluso se enemistaba y luchaba entre sí. Por consiguiente, iba visitando los distintos pueblos y familias procurando convencerlos de su proyecto. Los hombres corrientes y los pobres aceptaron en seguida sus exhortaciones, a los poderosos les hablaba de un gobierno sin rey, una democracia en la que él solo sería un jefe guerrero y un guardián de las leyes, y en la que en lo demás habría igualdad de derechos para todos; de esta forma, unos se dejaron convencer y otros, que temían el poder, que ya era grande, y la audacia de Teseo, prefirieron hacer ver que consentían en ello por convencimiento en vez de por la fuerza. Destruyó, pues, los diferentes pritáneos y los bouleuteria, suprimió las magistraturas locales e hizo un solo pritáneo y un solo bouleuterion, comunes a todos, donde ahora se alza la ciudad. Llamó al Estado que había creado Atenas e instituyó las Panateneas como sacrificio común. Celebró también el sacrificio de los Metoikia el día 16 del mes Hekatombeon, que todavía se sigue celebrando. Pasó después a organizar el Estado, una vez que hubo renunciado a la realeza, como había prometido, y comenzó por los dioses. (...) Como quería engrandecer aún más la ciudad, llamaba a todo el mundo a disfrutar de la igualdad de derechos. Dicen que el pregón «Todos aquí, buena gente» fue el empleado por Teseo cuando estaba reuniendo todas las poblaciones en un solo pueblo. No permitió, sin embargo, que la abigarrada muchedumbre que llegaba introdujera confusión y desorden en la democracia, sino que él fue el primero en separar los nobles, los campesinos y los artesanos. A los nobles les encargó de ocuparse de las cosas divinas, suministrar los magistrados, enseñar las leyes e interpretar las tradiciones profanas y sagradas; con ello, púsoles en pie de igualdad con los demás ciudadanos, pues, en opinión general, los nobles sobresalían por su entendimiento, por su utilidad los campesinos y por su número los artesanos. Que él fue el primero en inclinarse por la muchedumbre, como dice Aristóteles, y en renunciar a la monarquía, parece confirmarlo Homero en el Catálogo de las naves, donde sólo llama demos a los atenienses. Teseo acuñó también moneda en la que estaba grabado un buey, aludiendo ya al toro de Maratón, ya al general de Minos, o por incitar a los ciudadanos a la agricultura. De ahí, según se dice, las expresiones «del valor de cien bueyes» y «del valor de diez bueyes». Anexionada firmemente al Ática el territorio de Mégara, erigió en el Istmo aquella famosa estela, en la que había una inscripción en dos trímetros que indicaban la frontera. El primero, que miraba a oriente, rezaba: «No es esto ya el Peloponeso, sino Jonia». Y el otro que miraba a occidente: «Esto es el Peloponeso, y no Jonia».

			Plutarco, Teseo,

			XXIV-XXV

			trad. de A. Melero

			Claramente, el ámbito cultural, geográfico y civilizatorio de la cultura jónico-ática queda así marcado por la acción heroica de Teseo frente al otro gran pueblo griego: los dorios del Peloponeso. A este respecto, el otro héroe identitario de la civilización griega —y en cierto modo rival dorio de Teseo— es el mítico Heracles, hijo de Zeus, al que los dorios veneraban sobremanera y que tiene una faceta civilizadora que se expresa en sus aventuras contra todo tipo de monstruos y peligros extremos. Su infancia es excepcional y también paralela a Teseo, con su doble linaje, divino y humano (Zeus y Anfitrión). En su educación, Heracles sigue los cánones míticos y ha de ejercitarse con sabios y maestros en todas las artes que convienen a los héroes de la mitología, para luego averiguar por los oráculos cuál es la misión que el destino les depara. Una vez culminada su formación, la labor civilizadora de Heracles es pronto descubierta en las proezas que le deparan los dioses, una misión al servicio de su primo el rey Euristeo en Argos, los famosos Doce Trabajos (dodeka athloi). En ellos, y en paralelo a Teseo, se ven pruebas de fuerza, astucia y valor sobrehumano que tienen una misión civilizadora muy clara. Algunos de sus athloi son típicos del héroe matador de animales monstruosos, como la Hidra de Lerna, con cuya sangre venenosa impregnará sus flechas en lo sucesivo, o las mulas de Diomedes, que devoran a los visitantes a la corte de este rey: Heracles limpiará el Peloponeso y el mundo de influencia doria de peligros y seres horrendos. Otros trabajos se relacionan con la acción de marcar los límites entre nuestro mundo y el más allá, como su viaje al país de las amazonas y al reino de Gerión, fundando los límites del mundo —las llamadas columnas de Heracles—, hasta la búsqueda de las manzanas de las Hespérides, en los confines de la tierra, el Finisterrae. En ello recuerda la labor civilizadora del dios Dioniso, otra figura emblemática de la civilización griega, que marcha a difundir sus dones tan lejos como la India, allí donde llegara en época helenística la civilización griega. También Heracles llega a los confines del mundo griego y, a la par, pacifica y ordena su interior como héroe de la cultura doria. Sus trabajos, seguramente al principio episodios míticos independientes dentro del ciclo del héroe, se fijaron ya en época arcaica en un canon de doce hazañas, un número perfecto como el de los Olímpicos al que Alejandro consagrara un altar en los extremos del mundo conocido.

			6. El espacio conceptual de la civilización

			El ámbito cultural de la civilización griega está, pues, simbólicamente marcado por estos héroes culturales y civilizadores. En el exterior, señalan la oposición con lo bárbaro y con lo ignoto. En el interior, cada héroe marca también los límites culturales y políticos entre las tribus griegas: jonios, dorios, eolios, etc. Pero cada polis tiene, también, una clara dimensión física y territorial, que no se limita al espacio amurallado y se extiende por la tierra de labranza, por los puertos, las montañas e incluso los confines. Su extensión es variable en cada caso y hay constancia de una mayoría de poleis más reducidas frente a las grandes potencias griegas, Atenas y Esparta, cuya área de influencia superaba el millar de kilómetros cuadrados: en el caso de Atenas, poseía una superficie de unos dos mil quinientos kilómetros cuadrados, con unas 65.000 hectáreas de terreno cultivable. En el caso de Esparta, tenía un territorio de unos 8.400 kilómetros cuadrados, cinco veces más que territorios como la Fócide, donde había, por ejemplo, unas veintidós ciudades.

			Sin embargo, como puede colegirse de estas líneas introductorias, la noción de polis —como la propia idea de civilización griega— no tenía tanto que ver con el espacio físico y el territorio como con la noción de la comunidad cultural y política que la conformaba, ya los ciudadanos (politai) que «son» realmente la ciudad o ya los griegos (hellenes), hablantes de griego y participantes en su cultura y religión, que «son» realmente esa civilización: es una perspectiva humana y, por qué no decirlo, también humanística. Una anécdota ocurrida durante las Guerras Greco-persas lo pone claramente de manifiesto, cuando los atenienses, urgidos por el avance persa, hubieron de abandonar su ciudad, siguiendo los consejos de Temístocles y, tras, subir a sus naves, se refugiaron en la isla de Salamina y en Trecén. Seguían los atenienses, aquel oráculo que les recomendaba refugiarse tras un «muro de madera», en referencia enigmática a la flota que les salvaría de los persas mientras estos saqueaban su ciudad y a la postre los derrotaría en la batalla de Salamina. Antes de esta, y en aquella tensa situación, el general corintio Adimanto despreció a Temístocles llamándole «apátrida» (apolis) y quiso privarle de voz en el consejo de guerra, pensando acaso que Atenas, invadida por los persas y abandonada por sus líderes y sus ciudadanos, había perdido su dignidad. Pero Temístocles respondió que los atenienses «tenían una polis y un territorio», y que este era mayor que el de los corintios, pues contaban con doscientas naves perfectamente equipadas (Heródoto 8, 61, 1-2). Con ello dejaba claro que allí donde fueran los atenienses estaba su ciudad, independientemente de tener o no templos y edificios espléndidos, y que los barcos, en ese caso, eran su territorio: en aquella situación de emergencia, habían formado temporalmente una nueva polis, fuera de su ámbito espacial tradicional, ya estuvieran en un exilio o embarcados en su flota
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